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La Atalanta [JGM] 

Comedia de Gaspar de Ovando, conservada en un manuscrito de la BNE (Ms. 
15.509) que lleva al final su firma y data: “Esclavo del Santísimo Sacramento, don 
Gaspar de Ovando, en 18 de octubre de 1615” [f. 54v; la numeración es nuestra]. 
La Atalanta, que ha sido editada modernamente por Franco Durán [2001], tiene las 
siguientes licencias de representación: 
 

Vea esta comedia el señor Tomás Gracián Dantisco.  
En Madrid a 22 de noviembre de 1616. 
 
Esta comedia intitulada La Atalanta, Poesía de Ovidio se podrá representar, 
reservando a la vista lo que fuera de la vista se ofreciere; y lo mismo en los 
cantares y entremés.  
En Madrid, a 22 de noviembre de 1616. Tomás Gracián Dantisco. 
 
Dase licencia para representar esta comedia en Madrid, 23 de noviembre de 1616. 
 
Podese representar esta comedia intitulada La Atalanta, poesía de Ovidio, en Lisboa 
a 5 de marzo de 1618.  
Panlifeo. [f. 55r] 

 
 El manuscrito presenta numerosas intervenciones textuales, la mayoría de 
las cuales responden a rectificaciones del propio dramaturgo o criterios escénicos 
(como cuando, en el f. 9r, se tacha “no dijeras Alcumena” y se escribe al margen 
“no confesarás sobrina”, puesto que los parlamentos de este personaje van a ser 
asumidos por otro, Yole, seguramente por falta de una actriz).  

En algunas ocasiones podría tratarse de modificaciones de la censura, 
aunque no queda constancia: “De Cristo el alma tiznada / tengo más que el cuerpo 
adusto” [f. 22v]; “YOLE: ¿Esto consiento? Estoy loca / de celos. ATALANTA: Los 
labios llega / que quien el alma te entrega / no te negará la boca” [f. 30r]; “LICAS: Y 
sin duda es Lucifer / una dama libre y bella, / pues que no sólo cae ella / sino hace 
a muchos caer” [f. 50v]. También pudo censurarse, o autocensurarse, un pasaje 
alusivo a un conjuro, aunque se corrigió a continuación, aparentemente por la 
misma mano: 
 

ATALANTA Mi difuncto deseo ver 
  y cómo, me has de enseñar. 
YOLE  Lo que no puedo estorbar, 
  me tiene de agradecer. 
ATALANTA ¡Haz esto, por vida mía! 
YOLE  Tres veces levantarás 
  la mano izquierda y dirás, 
  vuelto el rostro a mediodía, 
  el verso que te enseñé. 
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  Quiero inventar bernardinas. 
  Un círculo estrecho harás 

y, puesta en medio, dirás: 
calián, bosmín, colaminas. 
Y repitiendo tres veces  
aquestas palabras sanctas, 
sacudirás otras tantas, 
haciendo que estremeces 
el cuerpo, y déjalo obrar, 
que o mentirá mi saber 
o tienes de hablar y ver 
a Meleagro. 

ATALANTA  Oír, ver y hablar. 
YOLE  Sí. 
ATALANTA Notable ciencia tienes. 
YOLE  Basta, que tiene creído 

que es su difuncto marido, 
Meleagro, mi Hipomenes. 

YOLE [sic]  Digo, Atalanta, que haré 
que verle y hablarle puedas, 
con tal que un punto no excedas  
del orden que te daré. 

ATALANTA La obediencia te consagro. 
YOLE  Pues lo primero ha de ser 

que no tienes de creer 
cosa que diga Meleagro, 
que es falso espíritu. Mira 
que te puede hacer gran daño, 
que es del reino del engaño, 
cofrade de la mentira. 
Lo segundo, que se guarde 
tu mano de llegar a él, 
que en tremendo fuego cruel 
arderás del modo que arde. 
Demás que a su reino oscuro 
al punto se volverá, 
y porque apremiado está 
con la fuerza del conjuro, 
podrá ser que te provoque  
a lascivos tiernos lazos, 
pero huye de sus brazos. 
Ni le creas, ni te toque. [ff. 35v-36r] 

 


